
 

 

 
 
 

 
Si nos abruman las limitaciones propias de 

nuestra persona y nuestra pobreza de espíritu, 
si nos encontramos sin fuerzas para seguir al 
Cristo sufriente, perseguido y ajusticiado, hoy la 
liturgia nos invita a subir al Tabor con Jesús, 
acompañados de Pedro, Santiago y Juan. Des-
concertados como los apóstoles, necesitamos 
orar y escuchar la Palabra, abrirnos a la gran-
diosidad de Dios, pasar del desierto a la monta-
ña iluminada, del dolor a la gloria. Con Jesús 
están Moisés y Elías, es decir todo el pasado 
histórico de Israel. Jesús es la plenitud. 

Asistimos a un episodio brillante que anuncia 
la resurrección de Jesús. La transfiguración del 
Señor anticipa la victoria de la vida sobre la 
muerte y la manifestación del amor gratuito de 
Dios: “Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros?” (Rom 8,31)  

El miedo mueve a Pedro a querer interrumpir 
la marcha de la historia y a refugiarse en la “se-
guridad triunfal” del Tabor: “¡Qué bien se está 
aquí! Vamos a hacer tres tiendas...” Creer en 
Jesús no es evadirse de la historia, por dura que 
sea. En Cuaresma la resurrección del Señor es 
motivo de alegría y estímulo para la esperanza. 
La Historia de Salvación exige de nosotros una 
entrega sin fisuras, como Dios pide a Abrahán y 
a Jesús, su Hijo amado. No podemos instalar-
nos en la seguridades del Tabor y alejarnos de 
los problemas del mundo. 

Bueno es de vez en cuando subir al Tabor y 
encontrarse con Jesucristo, para cargar las 
pilas, oxigenar el espíritu y templar el ánimo. 
Pero hay que volver al llano, porque allí hierven 
los problemas y angustias de los hombres.  

 

CUARESMA 2018 
 

Ø OPERACIÓN KILO, este fin de semana, para 
Cáritas parroquial Perpetuo Socorro. 

Ø Vía Crucis: próximo viernes, 2 de marzo, de 
19,30 a 20 horas. Animan Laicos y matrimonios. 

Ø Oración de los jueves ante el Santísimo: descubri-
mos semana a semana el sentido de la Cuaresma. 

Ø HUCHAS SOLIDARIAS, proyecto: 
“Ellas lo Bordan” es un taller de costura en Entre-

vías, Madrid. Tienen a 17 mujeres, todas ellas 
madres en exclusión social. El objetivo es conseguir 
la dignidad de estas mujeres a través del trabajo. 

Para ello, es necesario una conciliación laboral 
y familiar de las mismas, dado que no tendrían 
con quién dejar a sus hijos. 

El proyecto de las huchas "Mientras mi ma-
má lo borda" consta con una casita, que ya se 
ha comprado y se está habilitando, para realizar 
en ella la parte social: 
• Sala de estimulación sensorial para los pequeños. 
• Desayuno con los hijos antes de llevarles al cole. 
•  Refuerzo y apoyo escolar de los niños. 
•  Actividades de ocio y tiempo libre. 
• Acompañamiento a las mujeres, tanto en lo social 

como en lo laboral para que sigan creciendo. 
• Ayuda en la vivienda a las mujeres. 
• Asesoramiento laboral. 

Lo recaudado con las huchas será para la compra 
de materiales: adecuar la sala de estimulación sen-
sorial, mobiliario para estudiar y resto de enseres. 
El presupuesto asciende a 10.000 €. 

¡MUCHAS GRACIAS! 
 

Ø  CONCIERTO de rondalla de músicos selec-
cionados de centros de mayores de la Comuni-
dad de Madrid, en el Salón de Actos de la Parro-
quia , el día 1 de marzo, jueves, a las 19 horas. 

 
 
 

LECTURAS:  
 Génesis 22, 1-2.9-13.15-18. 

Salmo 115. 
Romanos 8, 31b-34. 

Marcos 9, 2-10. 
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DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
	
GÉNESIS 

En aquellos días, Dios puso a prueba a 
Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». 

Él respondió: «Aquí estoy». 
Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a 

Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en 
holocausto en uno de los montes que yo te indicaré». 

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, 
Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña. Enton-
ces Abrahán alargó la mano y tomó el cuchillo 
para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le 
gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». 

Él contestó: «Aquí estoy». 
El ángel le ordenó: «No alargues la mano 

contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he 
comprobado que temes a Dios, porque no te 
has reservado a tu hijo, a tu único hijo». 

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero en-
redado por los cuernos en la maleza. Se acercó, 
tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en 
lugar de su hijo. El ángel del Señor llamó a 
Abrahán por segunda vez desde el cielo y le dijo:  

«Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por 
haber hecho eso, por no haberte reservado tu 
hijo, tu hijo único, te colmaré de bendiciones y 
multiplicaré a tus descendientes como las estre-

llas del cielo y como la arena de la playa. Tus 
descendientes conquistarán las puertas de sus 
enemigos. Todas las naciones de la tierra se 
bendecirán con tu descendencia, porque has 
escuchado mi voz». 

 
SALMO RESPONSORIAL 
  

C A M I N A R É  E N  P R E S E N C I A  D E L  
S E Ñ O R  
E N  E L  P A Í S  D E  L O S  V I V O S .  
	

Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!». 
Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles. 
 

Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando el nombre del Señor. 
 

Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 
 
CARTA A LOS ROMANOS 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién 
estará contra nosotros? El que no se reservó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a 
los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. 
¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, que 
murió, más todavía, resucitó y está a la derecha de 
Dios y que además intercede por nosotros? 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pe-
dro, a Santiago y a Juan, subió aparte con ellos 
solos a una monte alto, y se transfiguró delante 
de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco 

deslumbrador, como no puede dejarlos ningún 
batanero del mundo. 

Se les aparecieron Elías y Moisés, conver-
sando con Jesús. Entonces Pedro tomó la pala-
bra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que 
estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una 
para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 

No sabía qué decir, pues estaban asustados. 
Se formó una nube que los cubrió y salió una voz 
de la nube:  

«Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo».  
De pronto, al mirar alrededor, no vieron a na-

die más que a Jesús, solo con ellos. Cuando 
bajaban del monte, les ordenó que no contasen 
a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del 
hombre resucitara de entre los muertos.  

Esto se les quedó grabado, y discutían qué 
quería decir aquello de resucitar de entre los 
muertos. 

 

Damos gracias 
 

Te bendecimos, Padre, porque tu Hijo Jesús, 
después de haber anunciado a los discípulos 

su pasión y muerte en cruz, 
les mostró en el monte Tabor 
el resplandor de su divinidad, 

como anticipo y testimonio de su resurrección. 
Al revelar su gloria futura, 

fortalece nuestra fe ante el escándalo de la cruz 
y alienta nuestra esperanza. 

Concédenos, Señor, 
subir a tu encuentro en la montaña, 

escuchar a Jesús, tu Palabra, 
y caminar con él hacia ti 

en la llanura cotidiana de la vida. 
Porque siguiendo cada día al Señor, 
toda renuncia es libertad de espíritu, 
y la muerte es el preludio de la vida  
que anticipa la resurrección. Amén. 



 

 

DOMINGO, 25 DE FEBRERO 
Segundo de Cuaresma 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Si el domingo pasado contemplamos nuestra 
pobreza personal acompañando a Jesús al desierto, en este segundo domingo de 
Cuaresma, el Señor nos propone acoger la experiencia del Monte Tabor. 

 

Frente a nuestros miedos e indecisiones, Pablo nos recuerda: “Si Dios está con 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” Con la fe de Abrahán y la transfigu-
ración de Jesús, anticipo de su resurrección, continuamos el camino hacia la Pas-
cua sin desmoralizarnos, con esperanza y valentía, aunque tengamos que pasar 
por la cruz. Dios nunca nos deja solos. 

 

Que esta Eucaristía nos haga crecer en la aventura de la fe y en el compromiso 
por una vida social y eclesial más auténticas. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

v Tú, que conoces nuestras debilidades y miserias. Señor, ten piedad. 
 

v Tú, que nos invitas a abandonar toda seguridad y fiarnos de Ti. Cristo, ten 
piedad. 

 

v Tú, que nos muestras tu resurrección para que la llevemos al corazón del 
mundo. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

Abrahán es considerado por cristianos, judíos y musulmanes como “padre de 
todos los creyentes”, porque se fió de Dios. Abandona su tierra, cree en la posibi-
lidad de un hijo humanamente imposible y luego renuncia a él por fidelidad a Dios. 
Así es la historia de la espiritualidad: para crecer hay que entregarse por entero al 
proyecto de Dios. 

 

San Pablo nos motiva a la confianza con el Señor. Si por amor a nosotros entre-
ga su Hijo a la muerte, ¿qué otro argumento necesitamos? Nada ni nadie nos po-
drá apartar del amor de Dios. 

 

El Tabor es como una experiencia anticipada de la Pascua. Los discípulos de 
Jesús necesitaban este consuelo. Pero sólo fue un anticipo. En seguida habrá que 
bajar a recorrer los duros caminos del compromiso. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que en medio de la crisis y pobreza de tantas familias, 
se desviva por mejorar la existencia humana del mundo. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Para que cuantos tienen poder sobre la paz y la guerra, el terror y la 
violencia, la justicia o la marginación, hagan posible una convivencia 
mundial más racional, justa, pacífica y fraterna. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los inmigrantes que llegan hasta nosotros buscando un futuro mejor, 
para que seamos generosos al tenderles nuestra mano y facilitemos 
una integración que a todos nos humanice. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los enfermos, por los ancianos solitarios y empobrecidos, por los 
niños abandonados y explotados, por las mujeres maltratadas, por los 
que están tristes y no encuentran sentido a su vida, para que hallen en 
nuestro apoyo y cercanía motivos de esperanza. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que, impulsados por el Espíritu, vivamos alegres la Buena Noticia 
de Jesús y sepamos contagiar el gozo del Evangelio, que es fuerza hu-
manizadora. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que el entusiasmo del Tabor nos comprometa con nuevo impulso 
en los problemas y responsabilidades del mundo. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Padre, nuestra oración, y ayúdanos a seguir fielmente 
los caminos de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los si-
glos. AMÉN. 
 
 
 

 
 


